
Nuestros valores 
La pedagogía de los Colegios de la Congregación parte de los principios expresados por el 

San Josep Manyanet en sus obras: 

  
 

PRINCIPIO DE FE: La fe es el cimiento sobre la cual el P. Manyanet articula toda  la 

pedagogía, siendo la primera ley que amorosamente debe regir a sus educadores. 

 

EL AMOR: El amor configura a toda la persona y hunde sus raíces en nuestro ser más 

genuino, la imagen y semejanza de Dios. 

LA FAMILIA: Escuela de humanidad. Ser familia es la expresión más íntima e importante 

que tiene el ser humano. 

VERDAD: Es el camino más seguro para alcanzar la autenticidad y para que se dé una 

completa coherencia entre nuestro pensar, sentir y actuar. 

LIBERTAD: El principio de libertad consiste en la capacidad de movilizar las potencias 

fisiológicas, psicológicas y espirituales hacia la búsqueda del mayor bien. 

RESPONSABILIDAD: Ser responsable significa responder a la llamada de Dios frente 

a unos valores específicos. 



SOLIDARIDAD: La persona humana es una realidad sagrada por su filiación, fraterna 

por su constitución y religada al otro en su origen, en su desarrollo y en su destino último. 

 

JUSTICIA: La justicia es una actitud inspirada por el amor, el respeto y el 

agradecimiento, porque existen otros. 

LA PAZ: Es fruto de la justicia. Es un valor que, a pesar de ser una de las grandes 

necesidades últimas de la vida humana, no es objetivo ni se puede precisar en si mismo ya 

que, como la felicidad y la santidad se da cuando la persona va configurando s u vida en 

función de otros valores. 

BONDAD: El hombre creado por Dios, infinita bondad, a su imagen y semejanza, hallan 

en la bondad su máxima realización como persona. 

BELLEZA: Valor que brilla cuando existe una armonía entre las acciones de la persona 

y el ideal de vida. 

 



Porque nuestros Colegios son Centros vivos, atentos a la situación concreta y con la mirada 

en el futuro, viven en constante renovación, a partir de la gran herencia recibida. 

Son ámbitos privilegiados para la formación y crecimiento de hombres y mujeres capaces 

de transformar la sociedad en la que viven. 

Son escuelas integradoras y de calidad, cuyo Proyecto Educativo incluye y 

valora la dimensión académica para la que ofrece los mejores recursos, potencia la 

formación y expresión de la dimensión humana y social e incluye todas aquellas actividades 

complementarias que han de facilitar la formación integral del alumno. 

Integradoras porque parten de la visión trascendente del ser humano y proponen a 

Jesucristo como la plena realización de la persona, y porque están atentas a la identidad 

única de cada alumno, facilitándole su buena organización neuronal por la estimulación 

temprana y potenciándole las inteligencias múltiples que le llevarán a la excelencia. 

De calidad puesto que son escuelas dinámicas, atentas a las necesidades de cada 

momento y preparadas para un proceso de renovación constante. 

Nuestros Colegios se distinguen por la educación, la amabilidad, el respeto y el ambiente 

de familia  

 


